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Sr. Editor: 

Desde mi experiencia como laboratorista clínico veterinario, considero urgente llamar la 

atención sobre un aspecto aún subestimado internacionalmente en el ámbito de la salud 

pública infantil: el riesgo de enfermedades parasitarias intestinales zoonóticas en niños 

que conviven estrechamente con mascotas sin las debidas precauciones higiénico-

sanitarias. 

La tenencia de mascotas es la forma más común de interacción entre humanos y animales. 

Algunos de estos últimos —en especial perros y gatos— forman parte del entorno afectivo 

y cotidiano de millones de hogares en todo el mundo. Cierto es que la tenencia de 

mascotas y el contacto con animales, en general, se han asociado, anecdóticamente, a una 

mejora en la salud física y mental de los dueños. Por ejemplo, en 2018 y 2019, se 

publicaron dos estudios que revelaron una asociación entre la tenencia de mascotas y 

niveles más bajos de fragilidad y niveles más altos de actividad física.
(1,2) 

Sin embargo, a 

pesar de estos beneficios potenciales, se sabe que los animales de compañía pueden llegar 
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a ser reservorio y fuente de infección, que es una de las principales preocupaciones para 

los clínicos, epidemiólogos y salubristas.  

Estas zoonosis comprenden una interesante lista de agentes patógenos y representan un 

importante problema de salud pública. No obstante, muchas familias y proveedores de 

atención médica desconocen o no ponderan estos riesgos potenciales. Al mismo tiempo, 

existe una preocupante falta de recomendaciones para gestionar el equilibrio riesgo-

beneficio, lo que podría suponer un riesgo de adquirir alguna de estas enfermedades. 

La convivencia cercana con animales, cuando no está mediada por prácticas adecuadas de 

higiene, desparasitación y educación sanitaria, puede convertirse en un factor de riesgo 

para la transmisión de parásitos intestinales de origen zoonótico, muchos de los cuales 

afectan de manera más severa a la población infantil.
(3)

 

Entre los agentes más relevantes destacan Toxocara canis y Toxocara cati, causantes de la 

toxocarosis, una enfermedad que en su forma visceral u ocular puede tener consecuencias 

graves en niños, incluyendo daño hepático o pérdida visual. A menudo, estos parásitos son 

eliminados en las heces de los animales y pueden permanecer viables en suelos de 

parques, jardines o incluso interiores, donde los niños juegan y manipulan objetos sin una 

adecuada higiene de manos.
(4,5,6)

 

De igual modo, Giardia lamblia, aunque con frecuencia considerada de menor gravedad, 

representa una fuente importante de diarrea crónica, malabsorción y retraso en el 

crecimiento cuando no es detectada y tratada a tiempo. Su transmisión a través del 

contacto con animales infectados o con superficies contaminadas resalta nuevamente el 

vínculo estrecho entre las condiciones del entorno doméstico y la aparición de estos 

cuadros.
(7,8,9) 

De hecho, Serradell y otros estudiaron una vacuna contra Giardia dirigida a 

gatos y perros, y se encontró que resultaba altamente eficiente en prevenir nuevas 

infecciones y reducir la giardiasis crónica en animales domésticos, tanto en infecciones 

experimentales como naturales. Algo muy notable fue que la inmunización de perros en un 

área altamente endémica disminuyó el porcentaje de niños infectados en la comunidad, lo 

que sugirió que esta vacuna bloquearía la transmisión zoonótica de la enfermedad.
(10)

 

Otros parásitos como los ancylostomídeos de perros y gatos, Echinococcus granulosus, 

Dypilidium caninum o incluso Blastocystis spp. y Cryptosporidium spp. también 

encuentran en la convivencia con animales un vehículo de transmisión silencioso, pero 

potencialmente severo.
(11,12,13,14,15,16,17)

 Todos ellos comparten una característica común: 

afectan preferentemente a poblaciones vulnerables, y entre ellas, los niños ocupan un lugar 

prioritario por su comportamiento exploratorio y su aún inmadura percepción del riesgo. 
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Se necesitan recursos para ayudar a las familias a integrar de manera segura y exitosa a las 

mascotas en sus hogares. Es imperativo reforzar las campañas educativas sobre tenencia 

responsable de estas, insistir en la desparasitación periódica —incluida la revisión 

veterinaria aunque el animal no muestre síntomas— y fomentar hábitos simples pero 

efectivos como el lavado de manos después de jugar con los animales o antes de comer. A 

nivel clínico, una mayor sospecha diagnóstica en niños con síntomas digestivos 

recurrentes podría favorecer un diagnóstico precoz de infecciones parasitarias intestinales 

que muchas veces pasan inadvertidas. 

La promoción de la salud debe integrar esta dimensión zoonótica como parte de una 

estrategia "Una Salud", también llamada "Una Medicina" que, comenzó como una 

iniciativa que abogaba por una mayor integración de la medicina humana y animal, en el 

siglo XIX.
(18) 

Este concepto ha cobrado protagonismo recientemente, impulsado por el 

reconocimiento de que el 75 % de las nuevas enfermedades infecciosas emergentes 

surgirán de reservorios animales, y que el control y la prevención exitosos requerirán un 

enfoque coordinado que reconozca la interdependencia entre humanos, animales y el 

ambiente.
(19,20,21,22)

 

Se hace necesario aprender sobre el rango de interacciones entre humanos, animales y el 

medio ambiente a partir de comunidades para identificar formas de promover los 

beneficios de las mascotas mientras se minimizan los riesgos de exposición a los agentes 

infecciosos que potencialmente pueden portar. Crear espacios de juego seguros para los 

niños, proporcionar recogedores de materias fecales de animales y mejorar la atención 

veterinaria. Por otro lado, tomar en consideración los excrementos animales en el diseño 

de intervenciones de WaSH (agua, saneamiento e higiene, por sus siglas en inglés) 

también puede tener el potencial de reducir la carga de patógenos y promover la salud 

infantil. Diseñar estrategias de Una Salud a través de la participación comunitaria, utilizar 

la comunicación social como herramienta de la promoción de salud, considerando la 

viabilidad, aceptabilidad y compensaciones de diferentes modelos, puede ser el enfoque 

más efectivo para cada entorno y contexto único, porque al final, cuidar a nuestras 

mascotas debe ir de la mano con proteger la salud de quienes, probablemente más las 

quieran: nuestros niños. 
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